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			Capítulo 1.

			¡Mi gran sueño!

			Me llamo Cornelia Circus y tengo nueve años. 

			Soy un niña normal y corriente, aunque… ¡tengo un sueño tan grande como la carpa de un circo! 

			Me encanta desayunar tortitas o ir al parque de atracciones. Pero lo que más deseo es… ¡ser la mejor artista de circo del mundo! 

			Te parecerá una locura, pero en realidad no lo es. 

			El circo corre por mis venas porque mi familia lleva muchísimos años trabajando en él. 

			Y yo voy a seguir haciéndolo. 

			¡Por eso estoy aquí! 

			Este increíble castillo lleno de banderines es Circus du Circus. 

			¡Es la escuela de circo más famosa del mundo! 

			Y hoy es mi primer día.
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			—¡Ejem! —dice alguien a mis espaldas. 

			Es un señor altísimo con un bigote enorme. 

			Trago saliva. 

			—Buenos días. 

			—Buenos días. ¿Estudias aquí? 

			—Sí —respondo.

			Entonces me da un cuaderno rojo con unas preciosas letras doradas. 

			—Esta es la guía de Circus du Circus —me explica—. Aquí encontrarás los horarios de las clases, las normas de la escuela y un mapa. 
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			La verdad es que no la necesito… ¡Yo ya lo sé todo de Circus du Circus! 

			Me coloco la guía bajo el brazo y cruzo las puertas doradas de la escuela. 

			Lo primero que veo es el edificio principal. ¡Parece un palacio de princesa! 

			Dentro están las aulas, las escaleras de funambulista, el pasillo de malabares y el salón de la risa. 

			Pero detrás de todo está lo mejor: ¡las carpas del circo! 

			Para llegar hasta las carpas, hay que pasar por el jardín de cintas, la piscina de pelotas de rítmica y el túnel de aros de colores. 

			¡Ya te he dicho que me lo sé todo! 

			¡Claro, porque toda mi familia ha estudiado en Circus du Circus! 

			Papá es un gran malabarista. Puede hacer volar docenas de objetos a la vez. 

			En una ocasión lo hizo con veinte peluches. ¡Parecía un zoo volador y fue increíble!

			Mamá es la mejor trapecista que he visto en mi vida. Cuando era pequeña, me ataba a su pecho y me mecía con el trapecio. 

			Papá siempre dice que por eso tengo la cabeza en las nubes, pero no es verdad… 

			¡Yo siempre tengo la cabeza en mi sueño! 

			Y ahora te estarás preguntando: «Si tu padre es malabarista y tu madre trapecista, ¿tú qué quieres ser?».

			¡Pues ni una cosa ni la otra! ¡Yo quiero ser la mejor artista de circo del mundo!

			Entro en el edificio principal y lo primero que veo es una majestuosa lámpara de araña. 

			Al fondo, hay dos escaleras de caracol y, en el medio, una pared llena de fotos. 

			Voy corriendo hacia allí y busco una foto en especial. Es la de mi tatarabuela, Agatha Cornelia Circus, una gran equilibrista. 

			Es muy famosa porque fue la primera en cruzar el río Sena, en París. ¡Lo hizo sobre una cuerda en altura con un paraguas rosa y una bandeja llena de cruasanes recién horneados! Oh, là, là! 

			¡Mi sueño es ser como ella!

			¡Un día cruzaré el río Amazonas sobre una cuerda con un bonito paraguas mientras los cocodrilos me miran desde el agua! 

			¡Lo conseguiré! ¡Seguro!

			—¿Verdad, Maestro? —digo mirando a mis pies. 
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			¡Uy! ¡Qué despiste! Se me había olvidado presentarte a mi compañero de aventuras… 

			¡Tachán! Este es Maestro. 
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			Es el gato de la familia Circus y es… un poquito peculiar. Le encantan las caricias, el paté de salmón y desaparecer por arte de magia. ¡Como ha hecho ahora mismo! 

			—¿Con quién hablas? 

			Ups. Miro a la niña que está a mi lado. Parece de mi edad. Tiene unos preciosos rizos dorados y lleva una diadema con una gran estrella roja. 
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			—¡Con las fotos! —le digo. 

			Me mira con cara rara. 

			—¿Es tu primer día? 

			Asiento con la cabeza.

			—Pues date prisa, porque la clase de ahora es en el séptimo piso. 

			Empieza a subir por una de las escaleras y yo miro hacia arriba, tragando saliva. 

			Me he olvidado de contarte algo… Tengo un pequeño problema. Resulta que… ¡me dan miedo las alturas! 

			¡Ups! ¡Que empiece la función!
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			Capítulo 2.

			La troupe secreta

			Siete pisos son un montón de escalones, pero yosoy un as en Gimnasia. ¡Podría subir otros diez más sin problema! 

			Entro en el aula de Caracterización y alucino. 

			Me siento en un pupitre que está vacío. 

			La niña con la diadema de estrella está delante de mí. 

			A mi lado hay un niño con la nariz pecosa que lleva unas grandes gafas redondas. 

			Entonces aparece una niña con la piel tostada y unas increíbles coletas azules. Se sienta a mi lado y se le cae todo lo que lleva dentro de la mochila. 

			—¡Vaya! —dice. 

			Me levanto y la ayudo a recoger sus cosas. 

			—Siempre igual, Sasha —dice el niño de las gafas, que también se acerca a ayudarla. 

			Niega con la cabeza, como hace mamá cuando papá cuenta un chiste malo. 

			Ella le saca la lengua. 

			—¿Os conocéis? —le pregunto a la niña. 

			—¡Claro! Somos vecinos —me dice y me tiende una mano—. Yo soy Sasha, y él es Ariel. 

			—Yo me llamo Cornelia —añado.

			—Y yo soy la profesora Alegría —dice alguien a nuestro lado. 

			Nos damos la vuelta, asustados, pero ella sonríe. Parece muy dulce. 

			—Venga, ¡todos a vuestros pupitres! ¡Empieza la clase!

			Ariel, Sasha y yo nos sentamos corriendo. 

			La profesora Alegría se coloca en el centro de la clase. Abre los brazos como si fuera a anunciar que empieza una gran función. 
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			—Lo más bonito del circo es que cada personaje es único. No hay dos acróbatas iguales —nos explica señalando varios pósters de artistas.

			Todos la observamos muy atentos.

			—En esta clase aprenderéis a crear vuestro personaje. Y encontraréis vuestro lugar en la pista del circo —añade.

			Da una vuelta sobre sí misma y nos enseña la ropa que lleva. 

			La verdad es que es muy bonita. ¡Me encanta!

			—Yo, por ejemplo, soy una hadayasa: mitad hada, mitad payasa. Me encanta hacer reír a los demás, pero siempre con un toque de fantasía. Cada detalle es una parte de mi personaje —nos explica.

			Entonces nos enseña el colgante que lleva puesto. 

			Es una botellita de cristal diminuta que tiene un trozo de papel dentro. 

			—Mirad, esta es la primera entrada de circo al que fue mi abuelo. Era su mayor tesoro y me la regaló cuando decidí unirme también al circo. Es mi amuleto protector —nos confiesa.
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			¡Guau! ¡En Circus du Circus hasta las clases son un espectáculo!

			La profesora Alegría nos invita a ir hasta el fondo de la clase. 

			En el suelo, hay cajas llenas de pinturas de colores.

			—Quiero que dibujéis a vuestro personaje en esta parte blanca de la pared. Será vuestro yo del futuro, tal y como os lo imaginéis. 

			Todos nos abalanzamos sobre las cajas para conseguir nuestros colores favoritos. 

			Tengo a la niña rubia a un lado, y a mis nuevos amigos, Sasha y Ariel, al otro.

			Empiezo a dibujar. Mi retrato tiene una cabeza enorme, con las piernas y los brazos como palos. 

			—Uy, no me está quedando muy bien… —digo. 

			Sasha se coloca a mi lado y observa con granatención. 

			—¿Quieres ser payasa? —me pregunta. 

			—¡Quiero ser equilibrista! —Me pongo las manos en la cintura—. ¡En realidad quiero ser la mejor artista de circo del mundo!

			—¡Pues entonces dibújale una ropa que haga que lo parezca! —me propone.

			Dibujo una chaqueta con estrellas que me queda muy muy bien. 
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			Y el tutú y los lazos con purpurina le dan un toque muy brillante.

			—Ahora ponle unos zapatos con purpurina y así tendrás un conjunto increíble —me dice.

			—¡Qué buena idea! Gracias, Sasha. Y tú, ¿qué quieres ser? —le pregunto.

			Sasha coge tres botes de pintura y los lanza por los aires con una sola mano. 

			—Malabarista. O maga. O las dos cosas. Si la profe puede ser una hadayasa, yo puedo ser magibarista. ¡O malabamágica! 

			Ariel me mira y los dos nos reímos. 

			—¿Y tú? —le pregunto. 

			Él señala su dibujo. ¡Es superbonito! Sale con un aro y una cinta de gimnasia rítmica y exclama:

			—¡Yo quiero ser acróbata y gimnasta! 

			—¡Qué pasada! —le digo. 

			Alucino con los dibujos de mis compañeros. Son todos distintos, pero igual de increíbles. 

			Me acerco a la niña rubia. 

			Su dibujo es superdetallado y está trabajando todas las líneas con mucha precisión.

			—Quieres ser trapecista, ¿verdad? —le digo.

			Ella asiente.

			—Soy Cornelia. ¿Y tú? —me presento.

			Me mira de reojo. 

			—Yo me llamo Estrella. 

			—¡Qué nombre tan perfecto para una artista de circo! —digo poniendo un dedo sobre la cara que ha dibujado. 

			Estrella grita, y yo levanto las manos, asustada. 

			—¡Oh, no! —dice Sasha con cara de susto mientras señala mis manos. 

			¡Están manchadas de pintura roja! 

			Miro el dibujo de Estrella y… 

			¡OH, OH! 

			Ahora hay un punto rojo en la mejilla de su dibujo. Parece un grano enorme o una verruga de bruja. 

			Estrella me mira enfadada y con los ojos húmedos. 

			¡Oh, no! No quiero que se ponga a llorar. 

			—Lo siento muchísimo. Ha sido sin querer —digo. 

			Sasha se acerca y le pone una mano en el hombro a Estrella. 

			—¡Casi no se ve! —le dice, aunque no es verdad. 

			Me muerdo el labio, viendo como una lágrima resbala por la mejilla de Estrella. 

			Entonces se acerca Ariel. 

			—¿Me dejas que intente arreglarlo? —le pregunta a Estrella. 

			Ella se encoge de hombros, cubriéndose la cara. Sasha se saca un pañuelo de la manga y se lo da. 
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			Ariel se acerca al dibujo con un pincel. Va con mucho cuidado. 

			Yo contengo la respiración. 

			Al cabo de un momento, exploto de alegría. 

			—Mira, Estrella, ¡mira! —exclamo. 

			Ella levanta la vista y su boca se convierte en una O enorme. 

			Ariel ha convertido mi punto rojo en una estrella. 

			¡Y le queda perfecto al dibujo, a juego con el tutú rojo de trapecista que Estrella había dibujado! 

			—¡Qué buena idea ponerle esa estrella! —dice la profesora Alegría cuando lo ve.

			Estrella sonríe de par en par. 

			Yo suelto un suspiro enorme y le doy un abrazo a Ariel. 

			¡Menos mal! ¡Me ha salvado! 

			¡Sería terrible que me riñeran el primer día! 

			—¿Os apetece venir luego a merendar a mi casa? —les digo. 

			—¡Claro! —exclama Ariel.

			—¡Me encanta merendar! —añade Sasha. 
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			Cuando acaban las clases, Ariel, Sasha y yo nos marchamos a mi casa. 

			Por el camino, vamos hablando de todo lo que hemos aprendido y del susto que me he llevado con Estrella. 

			También hablamos de las ganas que tenemos de la clase de Gimnasia de mañana. 
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			Mis nuevos amigos parecen muy simpáticos.

			—Hacemos un buen equipo, ¿verdad? —dice Sasha. 

			—Una malabarista, un acróbata y una equilibrista —añado yo—. ¡Somos la troupe perfecta! 

			—¿La troupe? —pregunta Ariel. 

			—Las troupes son grupos de artistas de un circo. Mi padre me contó que él y sus amigos tenían la suya cuando estaban en Circus du Circus. 

			—¡Pues deberíamos hacer lo mismo! —salta Sasha. 

			Ariel asiente.

			—¡Sí! ¡Seremos la troupe secreta de Circus du Circus! —exclamo yo.

			¡Este curso va a ser increíble con mis nuevos amigos! ¡Y me convertiré en una gran estrella de circo!
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			Capítulo 3.

			¡Vertiginoso vértigo!

			Ayer fue un primer día de curso genial. 

			Hoy toca clase de Gimnasia con el profesor Saltimbanqui. 

			Parece un insecto palo, excepto por su calva reluciente y su increíble bigote moreno. 

			El gimnasio tiene el suelo lleno de colchonetas. 

			En el techo hay una gran carpa de color amarillo muy chillón. 

			También hay potros, espalderas y montones de artilugios para hacer gimnasia. 

			¡Estamos en un auténtico paraíso de diversión y aventura! 

			—Hoy vamos a trabajar las acrobacias —dice el profesor Saltimbanqui con una sonrisa bajo su gran bigote—. Empezaremos con la rueda lateral. ¿Alguien sabe hacerla? 

			Levanto la mano, justo a la vez que Estrella. El profesor Saltimbanqui nos pide que la hagamos. 

			A mí me encanta hacer la rueda. 

			A veces, cuando salgo a pasear con mamá y papá, hago la rueda en lugar de caminar. Así uso las manos y no solo los pies y, además, puedo ver el mundo del revés. 
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			—¡Muy bien, chicas! Seguid practicando ahí mientras les enseño a vuestros compañeros cómo se hace. 

			—¡Se te da muy bien! —le digo a Estrella. 

			Espero que ya no esté enfadada por lo de ayer. 

			—Pues claro. ¡Es que he practicado mucho! Los mejores trapecistas siempre son muy buenos gimnastas —me dice.

			Asiento. Estoy contenta de tener algo de lo que hablar con ella. 

			—Mi madre es trapecista. ¿Sabías que me acunaba en su trapecio cuando era un bebé? —le cuento.

			—¿Cómo iba a saber yo eso? No te conozco de nada —dice, y se aleja para seguir practicando. 
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			¡Vaya! Igual necesita un poco de tiempo para desenfadarse… Sigo practicando cuando se acerca el profesor Saltimbanqui. 

			—Como os sale muy bien, vamos a hacerlo un poco más difícil. La mejor rueda lateral es la que es totalmente recta, sin salirse de la línea —dice mientras dibuja una línea blanca en el suelo.

			Me parece superfácil, pero, cuando lo intento, mis pies se salen de la línea. 

			¡Vaya! ¡Tendré que practicar más!
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			A la hora del recreo, Ariel, Sasha y yo vamos al túnel de los aros de colores.
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			Sasha hace malabares con nuestros bocadillos a través de un aro azul. Ariel se columpia en uno rosa. Yo sigo practicando mi rueda lateral. 

			—Te vas a marear si giras tanto —me dice Ariel. 

			Niego con la cabeza. 

			—¡La mejor artista de circo no puede marearse! —exclamo.

			Aunque la verdad es que la cabeza me da unas cuantas vueltas. 

			Ariel se ríe y le coge el bocadillo a Sasha. 
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			La siguiente clase que nos toca es Trapecio. ¡Me pongo un poco nerviosa al ver lo altos que están los columpios! 

			Me escondo detrás de Sasha y Ariel. Con suerte, podré pasar desapercibida.

			La profesora Alturas parece una sirena. 

			—Un pajarito llamado Saltimbanqui me ha dicho que Estrella y Cornelia son muy buenas en Gimnasia. ¿Por qué no empezáis vosotras y así les
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